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»MAPUCHIZACIÓN« DE LA SOCIEDAD EN CHILE 
CONTEMPORANEO

EXTRACTO
El artículo presenta un intento de comprender la compleja situación sociopolítica del pueblo 
mapuche en Chile, que aparece como símbolo de lucha, rebeldía y como una figura política que 
exige cambios políticos radicales. La primera parte del artículo se centra en la contextualización 
histórica del pueblo mapuche en Chile y en un panorama del movimiento sociopolítico mapuche 
en el pasado y en la actualidad, mientras que la segunda parte analiza diversos aspectos de los 
procesos de indigenización y mapuchización de la sociedad chilena. Estos procesos se analizan 
en el último capítulo con la ayuda del material etnográfico que se recopiló en 2019 y 2022 en 
Santiago de Chile y a partir del cual es posible destacar tres perspectivas diferentes — y muchas 
veces contrapuestas — sobre los procesos actuales de indigenización y mapuchización en Chile.
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Introducción
El pueblo mapuche de Chile y Argentina ha desempeñado un papel especial a lo 

largo de la historia. Pocos pueblos han resistido tanto tiempo a los colonizadores y han 
conseguido conservar su propia cultura y su lengua, a pesar de las continuas presiones, 
el exterminio masivo y las políticas genocidas de muchos gobiernos a lo largo de los 
siglos. Hoy en día este pueblo vuelve a desempeñar un papel clave en la lucha por los 
derechos de los indígenas, no sólo en Chile y Argentina, sino en toda América Latina y, 
más ampliamente, en el continente americano. 

Dado su especial papel histórico no es de extrañar que los mapuches hayan recibido 
la atención de muchos investigadores y que su pasado y su presente hayan sido analizados 
en numerosos trabajos antropológicos. Es interesante señalar, que una de las primeras 
personas que escribió estudios antropológicos, lingüísticos, religiosos y políticos sobre 
este pueblo, basados en varios años de trabajo de campo, fue Juan (Janez Ivan) Benigar 
(1883-1950). Este americanista bastante desconocido, nacido de padres eslovenos, creció 
en Zagreb y pasó la mayor parte de su vida entre los indígenas mapuches en la Patagonia 
argentina, específicamente en las provincias de Río Negro y Neuquén (Benigar 1988; 
Šmitek 1995). 
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En el artículo no seguiremos a Benigar hasta Argentina, sino que nos centraremos 
en los mapuches en Chile, por lo que primero contextualizaremos históricamente al 
pueblo mapuche, para luego continuar con un capítulo sobre su movimiento sociopolítico 
en el pasado y en la actualidad, le seguirá un capítulo sobre los procesos de indigenización 
y mapuchización de la sociedad chilena. Este proceso será analizado en el último capítulo 
con la ayuda de breves extractos de material etnográfico que se recolectó en los años 
2019 y 2022 en Santiago de Chile, donde el primer autor de este artículo realizó una 
investigación etnográfica. La investigación que realizó en colaboración con varias 
asociaciones mapuche consistió en entrevistas semiestructuradas1 a mapuches y otros 
chilenos y la participación en grupos de discusión2 o trawun3. El artículo presenta un 
intento por comprender la compleja situación sociopolítica del pueblo mapuche en Chile, 
quien aparece como símbolo de lucha, rebeldía y cambio social, y como actor político 
que exige cambios radicales en Chile.

Contextualización histórica del pueblo mapuche 
Los mapuches son un pueblo originario que habita el sur del continente americano, 

precisamente el territorio de Chile y Argentina. Es el pueblo preexistente con mayor 
población en Chile. El censo de población realizado en el año 2017 demostró que hay una 
población de 17 574 003 personas, de las cuales 1 745 147 se consideran pertenecientes 
al pueblo mapuche, representando el 9,9% de la población efectivamente censada y el 
79,8% del total de población indígena en el país (censo de 2017)4.

Aunque en el pasado vivían casi exclusivamente en zonas rurales, actualmente el 
mayor porcentaje de población vive en las ciudades, principalmente en la capital Santiago. 
La población indígena mapuche urbana alcanza los 614 881 habitantes, fenómeno que 
pone en evidencia la histórica migración realizada desde sus comunidades hacia la urbe, 
producto de la perdida de sus territorios en el sur de Chile, y la constante e histórica 
relación y comunicación que se produce entre la población mapuche del sur y la capital. 
Como consecuencia de este fenómeno notamos el cambio y reactualización de su cultura 
tradicional en la ciudad. 

Casi todas las fuentes que a la vez testimonian y conforman la historia nos dicen, 
que a la llegada de los españoles el pueblo mapuche habitaba un gran territorio (ver 
Imagen 1): desde los valles del Norte de lo que es actualmente la capital de Chile, Santiago, 
hasta donde comienzan las islas del Sur, el Archipiélago de Chiloé (Bengoa 2011). Era una 
sociedad sin estado, con un sistema de parentesco patrilineal y virilocal, conformado por 
grupos de individuos que se agrupaban de acuerdo con el linaje en pequeñas comunidades 
llamadas lof, conformando así en el Sur del continente un amplio horizonte sociopolítico, 
cultural y territorial llamado Walmapu (ver Imagen 2).

1  Consta de 10 entrevistas semiestructuradas en las que participaron tres líderes de organizaciones 
mapuches, dos académicos mapuches y dos académicos sin raíces mapuches, y otros tres ciudadanos de Chile, 
dos mapuches y uno sin raíces mapuches. Entre los interlocutores hubo siete hombres y tres mujeres.

2  Implicó la participación en tres mesas de diálogo que se realizaron los días 10 de marzo de 2022, 29 de 
marzo de 2022 y 24 de abril de 2022 en diferentes lugares de la capital.

3  El trawun en el ámbito mapuche se presentaría como algo cercano a los grupos de conversación, ya que 
es una forma de encuentro entre personas para la deliberación de ciertas temáticas que le incumben.

4  Ver: <http://www.censo2017.cl/> [13.10.2022].
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El Walmapu o territorio ancestral mapuche abarcaba desde el Océano Pacifico al 
Océano Atlántico y estaba conformado por dos macro territorios que en mapudungun – 

lengua mapuche – se les denomina como: Ngulumapu, ubicado al Oeste de la cordillera de 
los Andes, abarcando una buena parte del actual territorio de Chile, y Puelmapu, ubicado 
al Este de los Andes, abarcando el Sur del actual territorio de Argentina (podemos ver 
ambos territorios en la imagen 1) (Nahuelpan 2012). A pesar de la conquista hispana 
llevada a cabo desde el siglo XVI, en el Ngulumapu se estableció una frontera – producto 
de la resistencia y alzamiento indígena mapuche ocurrido en 1598. Como consecuencia 
de estos hechos los territorios al Sur del Biobío se mantuvieron independientes hasta 
mediados del siglo XIX (la provincia de Biobío, con el río Biobío corriendo por su centro, 
se puede ver en la imagen 2). En los territorios mapuches independientes se manifestaron 
formas sociopolíticas y de gobernabilidad llamadas trawun, que ocurrían en lugares 
especiales llamados koyawe, que eran los lugares donde se procedía a realizar el koyagtun, 
que es una variante del discurso oral mapuche (Quidel 1998). En estos lugares se llevaban 
a cabo acciones de deliberación, se establecían alianzas políticas y militares y se resolvían 
los conflictos. Sumado a esto, el pueblo mapuche mantenía relaciones exopolíticas con la 
sociedad hispano-criolla realizando tratados y parlamentos que en lo medular establecían 
el reconocimiento del pueblo mapuche al Sur del Biobío en Ngulumapu y la independencia 
de Puelmapu.

Imagen 1: Mapa de la ubicación geográfica de los mapuches desde el siglo XVI  
(fuente: Cristián Román Huenufil, 2022). 
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En la segunda mitad del siglo XIX (1860-1883), con el establecimiento y 
conformación de los estados de Chile y Argentina, se produce un proceso paralelo de 
conquista militar de los territorios mapuches. A estos hechos se los denominó con el 
eufemismo la «pacificación de la Araucanía» para el caso de Ngulumapu y «conquista del 
desierto» para Puelmapu. Esta apropiación militar de los territorios mapuche, justificados 
por los conquistadores criollos como un proceso civilizatorio contra la barbarie indígena, 
tuvieron consecuencias radicales para el pueblo mapuche, ya que se los despojó de sus 
tierras confinándolos a reducciones5. Desde 1884 hasta la década del veinte del siglo XX, 
a través del dispositivo estatal militar de las reducciones mapuche, el Estado de Chile 
entrega títulos de merced o propiedad a los mapuches, reconociéndoles poco más de  
500 000 hectáreas de tierra, menos del 5% de su territorio original, que era de  
10 000 000 hectáreas aproximadamente (Bengoa 2011; Torres et al., 2016). Como 
consecuencia de esta usurpación territorial se modifica su base de reproducción material 
y cultural, lo cual explica su empobrecimiento como sociedad, su posterior migración a 
las ciudades y abandono del ámbito rural.

Movimiento sociopolítico mapuche del siglo XX y las 
primeras décadas del XXI

Desde 1910 hasta mediados del siglo XX se inicia el así llamado «primer ciclo 
del movimiento mapuche» con la fundación de la Sociedad Caupolicán Defensora de 
la Araucanía6 y la Corporación Araucana. Este ciclo une elementos, como la identidad 

5  Las reducciones fue el procedimiento llevado a cabo por el dispositivo estatal militar para reducir las 
tierras mapuches, aglomerando a las comunidades mapuches en pequeños territorios, sin considerar los aspectos 
socioeconómicos, culturales y simbólicos de la vida de los mapuches.

6  Araucanía es uno de los primeros términos que los españoles usaron para nombrar una parte del territorio 
donde vivían los mapuches.
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Imagen 2: Territorio ancestral mapuche (fuente: Cristián Román Huenufil, 2022).
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araucana, las tierras asociadas a ella y la inserción a la producción regional para elevar los 
niveles de vida de la población (Goicovic 2015; Pairicán 2018). El posterior surgimiento 
de organizaciones mapuches se podría encontrar a finales de la década de los sesenta 
y comienzos de la década de los setenta del siglo XX en un contexto socio histórico, 
que tiene relación con la propiedad de la tierra, más específicamente con la política 
de reforma agraria llevada a cabo por los gobiernos de turno. En la década de los 
sesenta del siglo pasado se fueron constituyendo distintas organizaciones campesinas y 
obreras de orientación política de izquierda, que tienden hacia la transformación social, 
configurando así una fuerza política social, donde también participaron los campesinos 
mapuches (Camacho 2004). 

En el año 1969 48 asociaciones conformaron la Confederación Nacional Mapuche, 
cuyo objetivo era la elaboración de un borrador de ley que sería presentado al poder 
ejecutivo. Este borrador de ley se discutió en el parlamento de Chile y en 1972, durante 
el gobierno de Salvador Allende, se estableció la Ley Indígena 17.729 (Camacho 2004). 
De esta ley se desprende la creación del Instituto de Desarrollo Indígena (IDI), que tenía 
como fin mejorar las condiciones de vida de los mapuches en el plano educacional y 
cultural y en general promover el desarrollo integral de los pueblos indígenas (Aylwin en 
Goicovic 2015). Algunas de las acciones del IDI eran la protección de la tierra indígena, 
incluyendo el manejo de devoluciones y expropiaciones, que los indígenas se integraran a 
las actividades nacionales con plenitud de derechos y que jóvenes mapuches participaran 
en todos los niveles del proceso educativo, incluida la matrícula universitaria (Ruiz en 
Camacho 2004).

No obstante, estos progresos para asegurar los derechos indígenas se ven truncados 
en 1973 con el golpe de Estado cívico-militar, llevado a cabo por la junta militar 
encabezada por los comandantes en jefe del momento, siendo Augusto Pinochet la figura 
más representativa. Esta nueva etapa histórica de Chile se caracteriza por la opresión 
sistemática de ciudadanos de orientación política de izquierda y un claro desprecio y 
prejuicio contra los indígenas. Esto se reflejó en la contrarreforma agraria, que despojó 
a los campesinos mapuche de las tierras repartidas durante el gobierno de Salvador 
Allende, interrumpiendo así el proceso de expansión del territorio indígena. Es decir, el 
gobierno de Pinochet siguió las exigencias del mercado, y el modelo neoliberal que se 
instauró en Chile en ese momento, y a través de decretos legales7 y política forestal quiso 
quitarles territorios adicionales a las comunidades mapuches (Camacho 2004; Bengoa 
& Caniguan 2011).

Como respuesta al anuncio de una nueva ley, con la que las autoridades pretendían 
dividir aún más a las comunidades mapuche, las organizaciones indígenas revivieron 
y contribuyeron a la creación de los Centros Culturales Mapuches en 1978, dentro de 
los cuales se conformó un movimiento étnico que puede interpretarse como el inicio 
del alzamiento indígena en Chile. A pesar de la dictadura militar los centros culturales 
sobrevivieron en el tiempo unificándose en 1980 en la Asociación Gremial de Pequeños 

7  De suma importancia es la dictación por parte de la dictadura militar del Decreto ley 2568 del año 
1979, que pretendió eliminar definitivamente la existencia de la población indígena en la medida que el artículo 
primero del decreto establecía que las hijuelas resultantes de la división de las reservas dejaran de considerarse 
tierras indígenas e indígenas sus dueños. Ver: Vergara, Francisco (2005). 

»Mapuchización« de la sociedad en Chile contemporaneo
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Agricultores ADMAPU. Esta asociación defendió los derechos y las demandas de los 
mapuches en los campos económico, político, educativo y cultural, al mismo tiempo que 
luchaba por la recuperación de su propia historia, formas de organización tradicionales, la 
recuperación del territorio mapuche y la inclusión de su derecho a la autodeterminación 
en el debate público8 (Saavedra 2002; Pairican 2018). Este ciclo, que va desde finales 
de la década de los setenta hasta la década de los ochenta del siglo XX, podría definirse 
como el ciclo de formación política e ideológica del alzamiento mapuche.

La década de los noventa del siglo XX fue marcada por el fin de la dictadura militar 
y el plebiscito de 1988, cuando el ejército, la derecha política y una coalición de partidos 
por la democracia compitieron por la presidencia. Los partidos de la coalición ganaron con 
Patricio Aylwin, líder del partido político Democracia Cristiana, asumiendo la presidencia 
en 1990. Estos hechos provocaron el abandono paulatino de los cargos de gobierno por 
parte de los militares y nuevas formas de diálogo entre el Estado y los movimientos 
indígenas. Una de esas reuniones tuvo lugar a fines de 1989 en Nueva Imperial, donde 
las organizaciones indígenas se reunieron con Patricio Aylwin para llegar a acuerdos 
sobre política indígena. Entre los puntos más importantes de este encuentro estuvo el 
compromiso del futuro gobierno con el reconocimiento de los pueblos indígenas a través 
de la reforma constitucional, la creación de una nueva ley indígena, el establecimiento de 
una comisión para su preservación y la ratificación de tratados de derecho internacional9 
(Camacho 2004; Peralta 2020).

En 1990 se crea la Comisión Especial para los Pueblos Indígenas (CEPI) y en 
1993 se aprueba la Ley Indígena 19.253, que reconoce a los pueblos indígenas, pero no 
como pueblo, sino únicamente como etnia. Además, la ley se enfoca en temas agrícolas 
y la promoción de la producción en áreas rurales, sin tratar temas relacionados con los 
derechos políticos de los indígenas (Bengoa 2011). Podría decirse que en este contexto 
sociohistórico las demandas de los mapuches empiezan a resolverse a nivel institucional, 
pues ahora es el Estado el que, con la creación de la Corporación Nacional de Desarrollo 
Indígena (CONADI), impulsará, coordinará e implementará medidas en beneficio de los 
pueblos y comunidades indígenas.

Si el levantamiento de los movimientos indígenas se da en Ecuador en 1990 y 
en México en 199410, la organización mapuche Aukiñ Wallmapu Ngulam apareció en 
Chile en 1992, cuando se conmemoraba el 500 aniversario del – desgraciadamente 
nombrado – descubrimiento de América. El trabajo de esta organización se caracteriza 
por un pronunciado discurso anticolonial y etnonacionalista, cuyo objetivo es la 
autodeterminación. Para lograr esta meta se crea en 1992 la bandera mapuche wenufoye 
y se crea la alianza con la Confederación Mapuche de Neuquén, es decir se establece una 
nueva manera de hacer política, de toma de conciencia política con fines de establecer 
la autodeterminación en territorio mapuche. Sin embargo, en los años siguientes se 

8  Además, esta asociación luchó para que el Estado de Chile firmara el convenio 169 de la OIT, dado a 
conocer en 1989. Para más información ver: <https://www.ilo.org/lima/publicaciones/WCMS_345065/
lang--es/index.htm> [13.10.2022]. 

9  Especial relevancia tiene el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo O.I.T sobre 
Derechos de Pueblos Indígenas y Tribales.

10  Para más información de la temática indígena en México ver: Terčelj 2009; 2015.
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produjo una serie de hechos que impactaron negativamente en la vida de los mapuches, 
entre los que cabe mencionar la construcción de la central hidroeléctrica Ralco en 
territorio mapuche, la confiscación de tierras a los campesinos mapuche y la expansión 
de los monocultivos forestales en su territorio. Como reacción a estos hechos, los grupos 
mapuche comienzan con una política más radical, que tiene una clara nota anticapitalista, 
anticolonial y etnonacionalista, en la que no evitan ataques y sabotajes. En este sentido, 
la organización mapuche más destacada es Coordinadora Arauco Malleco (CAM), que 
surge en 1997 en Lumaco en el sur de Chile con una acción directa, donde se queman 
tres camiones de Forestal Arauco. Desde esta fecha en adelante las acciones radicales 
continuaran y el gobierno chileno responderá con la aplicación de la Ley Antiterrorista y 
un plan de contrainsurgencia, todo lo cual ha tenido como resultado: el encarcelamiento 
de autoridades tradicionales mapuches, comunidades violentadas y allanadas, así como 
la muerte de jóvenes mapuches (Goicovic 2015; Pairican 2015).

Se podría decir que, desde el año 1997, fecha del alzamiento mapuche en el Sur 
de Chile, hasta el 2010, el accionar del gobierno chileno frente a la creciente presión 
política de los mapuches ha sido, por un lado: la criminalización y judicialización de la 
movilización política; y por otro lado implementó de programas de política social para los 
pueblos indígenas, manteniendo una política del garrote y la zanahoria, lo que aumentó 
la conflictividad y la represión por parte del Estado. En el año 2003 el Estado de Chile 
elabora la Comisión de «Verdad Histórica y Nuevo Trato» que reconocía la larga historia 
de violencia y despojo hacia el pueblo mapuche. En el 2008 se ratifica el Convenio 169 
de la OIT (sobre pueblos Indígenas y Tribales en países independientes), el mismo año 
de la muerte del estudiante Matías Catrileo por parte de los Carabineros de Chile, hecho 
ocurrido mientras era parte de una acción política de ocupación de una casa patronal 
(Pairican 2011).

Simultáneamente a estos hechos se presenta un aumento sostenido de las 
organizaciones indígenas urbanas. En los años 2006-2007 durante el primer mandato 
presidencial de Michelle Bachelet se crea una consulta para establecer una Política 
Indígena Urbana que responda a los problemas que enfrentan los indígenas que viven 
en la ciudad. Esto desencadenó un debate entre distintas posiciones de las organizaciones 
mapuche y al mismo tiempo desplazó el centro de atención política de los hechos ocurridos 
en el Sur de Chile hacia la ciudad. Lo cierto es que la población mapuche urbana, y 
específicamente la de Santiago, es parte constituyente de la historia de diáspora de los 
mapuches, que cambian la comunidad rural y la tierra por el cemento de la ciudad, y se 
enfrentan la segregación social y racial mucho más intensamente en el entorno urbano 
(Alvarado 2021).

Durante el segundo gobierno de la presidenta Michelle Bachelet (2014-2015) se 
llevó a cabo una consulta a los pueblos indígenas para la creación del Ministerio de Las 
Culturas, que no llegó a concretarse11.

Como ya fue mencionado, el censo de población del 2017 muestra que 614 881 
mapuches viven en la Región Metropolitana12, lo que significa que hay más mapuches en 

11  Para más información ver: Román (2018). 
12  Ver: <http://www.censo2017.cl/> [13.10.2022].

»Mapuchización« de la sociedad en Chile contemporaneo
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la capital que en la Araucanía y el Biobío en el sur de Chile, donde se ubican la mayoría 
de las comunidades mapuches rurales. Sin embargo, desde las primeras expropiaciones 
de tierras mapuche, la migración al medio urbano y el establecimiento de las diásporas 
mapuche en las ciudades, los mapuches de la ciudad han estado en constante contacto con 
el campo. Al mismo tiempo, la población mapuche mayoritaria en las ciudades mantiene 
comunicación con su lugar de origen y transmite historias y recuerdos a las nuevas 
generaciones, manteniendo así el diálogo entre la mapurbe13 y Walmapu.14 Todo esto es 
la base para la expansión del movimiento mapuche, que combina ambientes urbanos y 
rurales e incluso traspasa fronteras nacionales.15 

En el año 2018, durante un operativo policial en el sur, muere el joven comunero 
mapuche Camilo Catrillanca. A partir de entonces y hasta el día de hoy las autoridades 
estatales vuelven a implementar la política del garrote hacia el pueblo mapuche, 
estableciendo estados de excepción y militarización en los territorios, bajo la excusa que 
hay organizaciones criminales y terroristas en la zona Sur del país. Al año siguiente, el 
18 de octubre de 2019, como consecuencia de una coyuntura sociohistórica específica, 
se produjo un violento y masivo levantamiento social, que sacudió los cimientos de 
la organización social vigente hasta entonces y reveló, que la mayoría de la población 
chilena duda o rechaza el orden sociopolítico y cultural hegemónico basado en principios 
neoliberales.

Indigenización y mapuchización16 de la sociedad chilena 
El recorrido histórico presentado nos revela la actitud del Estado chileno hacia 

el pueblo mapuche, que en las últimas décadas se ha caracterizado en menor medida 
por el anhelo de reconocer a este pueblo y en mayor medida por una serie de diálogos 
inconclusos e incumplidos o simplemente promesas olvidadas. A pesar de esto, las políticas 
estatales tuvieron como efecto el incremento del aprendizaje en algunos grupos sociales 
mapuche, ya sea para poder judicializar su demanda de libre determinación de acuerdo 

13  La mapurbe: mapuches que viven en la ciudad.
14  Cabe señalar que la lengua mapuche, mapuzungun, inicialmente fue hablada solo por las primeras 

generaciones de inmigrantes mapuches en las ciudades. Posteriormente, debido a los procesos de discriminación 
socio-racial presentes en la sociedad chilena, esta lengua en su mayoría no se transmite a los descendientes nacidos 
en la ciudad. Sin embargo, hoy, como resultado de los procesos de etnogénesis y reconocimiento étnico, se están 
produciendo pequeñas acciones de revitalización lingüística y nuevas generaciones de mapuche están aprendiendo 
poco a poco la lengua mapuzungun.

15  Para el caso de Argentina el movimiento mapuche es heterogéneo, conviven discursos políticos 
articulados, desde el activismo mapuche de la década del 90, que tenían objetivos políticos basados en derechos y 
de cuño ruralista, hasta discursos que desde el 2000 se basan más en el fortalecimiento de la conciencia colectiva 
mapuche en y desde la ciudad. Ver: Kropff, Laura (2005).

16  Se entenderá por indigenización y mapuchización de la sociedad chilena a la adscripción simbólica y 
discursiva que manifiesta la ciudadanía en el último tiempo hacia la alteridad indígena, precisamente a la mapuche. 
Estos procesos se pueden ver, por ejemplo, en el creciente papel que ha jugado el discurso indígena en Chile en la 
última década (Bengoa y Caniguan 2011). Por otra parte, un aumento en la población que se adscribe como mapuche 
(<http://www.censo2017.cl/> [13.10.2022]). En términos conceptuales, la indigenización podría ser uno más de 
los conceptos que forman parte del amplio campo semántico ocupado por distintos académicos para representar 
los procesos socioculturales de visibilización, identidad, lucha, resistencia y adaptación indígena. Es decir, sería 
un concepto más a utilizar al igual que emergencia, reetnificación, etnogénesis, reemergencia y resurgimiento 
(Cornell 1988; Hill 1996; Bengoa 2000; Bocarra 2002; Campos 2014; Rodríguez 2018). 



43

con los estándares de jurisprudencia internacional, la conformación de organizaciones 
y oficinas de asuntos indígenas, o simplemente aprovechando los recursos del Estado 
para sus propias necesidades, por ejemplo, obteniendo becas de estudio. Todo lo cual 
ha producido lo que algunos investigadores vienen constatando hace un tiempo, que las 
políticas multiculturales estatales (Bengoa 2010; Pairican 2018) o la etnificación por parte 
del Estado (Bocarra 2002) generan un proceso dialéctico entre los elementos estructurales 
y de agencia identitaria, dicho de otra manera, procesos etnogenéticos (Campos 2014). 
Incluso se podría decir que cuanto más educados son los mapuches, más herramientas 
e instrumentos adquieren para luchar contra el Estado.

Protesta en Plaza Dignidad ex Plaza Italia (foto: Cristián Román Huenufil, Santiago de Chile 14/11/2019).

No obstante, hay que señalar que, para el caso particular de Chile, la irrupción 
masiva, protesta y demandas ciudadanas ocurridas el 18 de octubre del 2019 abren 
nuevos caminos para el análisis de la etnicidad y la ciudadanía en Chile. Durante estas 
protestas ciudadanas se reveló un cambio simbólico de la adscripción hegemónica de 
la nación chilena hacia la mapuche. En otras palabras, hubo una «mapuchización» 
de la ciudadanía, como lo demuestra el hecho de que, como nunca hasta entonces, la 
sociedad civil enarboló en el espacio público banderas del pueblo mapuche (wenufoye), 
reemplazando a la bandera chilena como elemento simbólico aglutinador de adscripción 
ciudadana. Lo indígena mapuche emergió así en el imaginario de la población chilena 
como un símbolo de resistencia y lucha contra el sistema neoliberal, injusto, precario y 
depredador de la naturaleza. La población chilena despertó de su sueño neoliberal y se 
dió cuenta que no solo los mapuches son los oprimidos, sino que el sistema impone una 
opresión y violencia generalizada a la mayoría de la población. La alteridad indígena - 
negada y menospreciada durante años - ahora se presenta en el imaginario social como un 
elemento positivo que confiere fuerza, fortalece las raíces y restituye la magia al proyecto 
de una sociedad futura intercultural y plurinacional, que deja atrás la idea tradicional de 
la nación chilena homogénea y desconflictuada. 
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Protesta en Plaza Dignidad ex Plaza Italia (foto: Cristián Román Huenufil, Santiago de Chile 14/11/2019).

Por otra parte, las manifestaciones ciudadanas obligaron a la clase política a ejecutar 
un plebiscito para la realización de la convención constituyente (2020-2022),17 que tiene la 
tarea de redactar una nueva constitución. En ella por primera vez los pueblos indígenas - 
con diecisiete escaños reservados - participan en las decisiones políticas del país y ya han 
iniciado un debate sobre la plurinacionalidad.18 La creación del proceso constituyente 
(inédito en la historia de Chile) y, además, que la primera presidenta de este órgano 
constitucional sea una mujer mapuche, Elisa Loncón, activista y académica mapuche, 
testimonia un cambio importante que indica la descolonización y despatriarquización 
del imaginario político institucional chileno. La emergencia en lo público de la alteridad 
indígena negada vino a dar un nuevo matiz a la autocomprensión de la sociedad chilena 
y mapuche, articulando una crítica al capitalismo, al patriarcado y al colonialismo. Lo 
étnico se convirtió así en un elemento constitutivo de lo común, lo cual queda demostrado 
en la declaración de plurinacionalidad e interculturalidad en el borrador de la nueva 
constitución.

17  Para la organización mapuche llamada Consejo de Todas las Tierras (Aukiñ Walmapu Ngulam), el proceso 
constituyente es un proceso ilegitimo, arbitrario y colonialista al no consultar a las organizaciones de los Pueblos 
Indígenas. 

18  Cabe destacar que en la actualidad se presentan organizaciones mapuches en disidencia con el discurso 
de plurinacionalidad. Precisamente la Coordinadora Arauco Malleco (CAM) señala con estas palabras: “La 
actual aspiración plurinacional y la participación “indígena” en el proceso constituyente configuran la expresión 
contemporánea de una lógica colonial de sometimiento, con la cual se intenta poner una camisa de fuerza a la 
autonomía mapuche, ya que estas se encuentran subyugadas al mecanismo partidario chileno que ha protegido 
al gran capital de manera histórica.” Comunicado de CAM. En CAM responsabiliza al Estado por muerte de 
carabinero y se adjudica 16 ataques a forestales; Atacama Noticias; <https://www.atacamanoticias.cl/2020/11/01/
cam-responsabiliza-al-estado-por-muerte-de-carabinero-y-se-adjudica-16-ataques-a-forestales/> [13.10.2022].
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Elisa Loncón, primera presidenta de la Convención Constituyente  
(foto: Cristián Román Huenufil, Santiago de Chile 28/08/2022). 

Paralelamente, y en continuidad con el fenómeno de mapuchización de la sociedad 
chilena, se presenta en Venecia, en la Bienal de Arquitectura (2021), la recreación de un 
koyawe mapuche, que tenía como fin responder a la pregunta: How will we live together? 
El koyawe se presenta en el mundo mapuche como un lugar de deliberación política, de 
parlamento y creación de acuerdos. Al parecer, con la muestra del patrimonio cultural 
indígena se quería establecer una política de la memoria, en donde lo étnico apareciese 
como el lugar común de acuerdo y diálogo. Como el lugar en donde la sociedad chilena 
pueda parlamentar para subsanar las divisiones políticas y avanzar hacia un vivir juntos 
y en paz19. Sin duda, otra muestra más de cómo lo simbólico mapuche está a la orden del 
día en el imaginario social y aparece no solo en su dimensión conflictiva, sino también 
en su dimensión positiva.

19 No obstante, este hecho se presenta para algunos grupos de mapuches como un acto de extractivismo 
cultural, de apropiación de lo étnico para fines e intereses particulares.

»Mapuchización« de la sociedad en Chile contemporaneo
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Koyawe mapuche, en Bienal de Venecia (foto: Cristián Román Huenufil, 19/11/ 2021). 

Perspectivas sobre la indigenización y mapuchización 
A continuación, presentamos algunos intentos iniciales - y por lo tanto también 

principiantes - de comprender la compleja situación política de los mapuches en Chile 
en los últimos tres años. A partir de la información recopilada a través de entrevistas 
semiestructuradas (con líderes de organizaciones mapuche, académicos y otros ciudadanos 
chilenos de raíz mapuche y no mapuche) y en grupos de discusión, presentaremos tres 
perspectivas específicas que se presentaron como claves durante el análisis del material 
de campo y están relacionadas con el proceso de indigenización y mapuchización de la 
población en Santiago de Chile.

Estas tres perspectivas, derivadas de entrevistas y grupos de discusión, son diferentes 
y muchas veces están en conflicto entre sí: en primer lugar, se presenta la perspectiva 
de quienes usan la política estatal para implementar o recrear la cultura mapuche a 
través de ella, y quienes quieren cooperar con las instituciones estatales y dentro de ellas 
poder cambiar las reglas del juego. Además, se presentan las voces de los interlocutores, 
quienes ven con escepticismo los hechos en la actualidad y son críticos de los procesos de 
mapuchización e indigenización que están sucediendo. Finalmente, se destacan aquellas 
voces que ven en los indígenas a los Otros negados, y en su lucha por la descolonización, 
por un país plurinacional y intercultural una oportunidad de renovación y un nuevo 
inicio para el conjunto de la sociedad chilena.

La política estatal como oportunidad de organización, 
construcción identitaria y acción política

Podríamos decir, que la política estatal de chile ha sido un mecanismo que ha 
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ayudado a moldear la identidad étnica en Santiago de Chile (y también en otras zonas 
urbanas del país). Como resultado se han formado organizaciones mapuches en casi 
todas las comunas de la capital, donde se han establecido oficinas de asuntos indígenas 
y centros ceremoniales, en los que se ha visibilizado y recreado su cultura. O como dice 
un dirigente indígena de Santiago:

Nosotros construimos esta oficina de asuntos indígenas hace varios años atrás, 
tuvimos que venir a hablar con el alcalde de la comuna para que nos dé una 
solución, para que nos diera un espacio para nosotros. Al principio se sorprendieron, 
porque vieron gente afuera de la alcaldía gritando y pidiendo que los escuchara, 
se sorprendieron más aun creo yo, porque éramos mapuches pidiendo, exigiendo 
exponer nuestras, por así decirlo, nuestras demandas y tener un lugar donde 
juntarnos y hacer nuestras cosas… Eso fue como en el 2005, hace varios años atrás. 
Nosotros teníamos algún conocimiento de qué podían exigir nuestros derechos, 
pero no conocíamos todo, no conocíamos todas las leyes y acuerdos como para 
respaldarnos. Así que ahí nos asesoramos por gente que tenía más conocimientos 
o estudios sobre el tema, que también eran mapuches. Mapuches más jóvenes, 
estudiantes universitarios y profesionales. (Dirigente mapuche 1) 

Entre otras cosas, esta afirmación apunta a un nuevo fenómeno intergeneracional, 
cuando los jóvenes son más educados y por lo tanto son los que asesoran y ayudan a 
los mayores en la creación de organizaciones, ya que la educación superior les permite 
conocer mejor las leyes y las formas en que se establece una organización. Es obvio, 
por tanto, que la educación de las nuevas generaciones ayuda en el establecimiento y 
reconocimiento de la identidad étnica.

Por otra parte, las palabras del dirigente muestran una visión clara de la 
formación de la fuerza política mapuche, que cambia las reglas del juego político y 
lucha por la adquisición de derechos políticos, sociales y culturales reales que permitan 
el reconocimiento constitucional de los pueblos indígenas y la declaración de la 
nación chilena como plurinacional. El siguiente interlocutor también ve claramente la 
organización política de los mapuches:

Es hora de ponernos firme, de organizarnos para que nos vean alineados, con las 
cosas claras. De tener ciertos principios bien definidos, una propuesta que nos 
permita el reconocimiento como un actor, como un interlocutor válido para el 
gobierno. Para esto tenemos que ponernos en comunicación con la mayor parte de 
las organizaciones para que tengamos una participación real, pero no siguiendo 
la lógica política de siempre, que son los políticos del gobierno quienes ponen a 
sus elegidos. Los miembros y funcionarios de nuestra organización tienen que ser 
elegidos por las asociaciones y lograr que se haga ley el reconocimiento e implemente 
la plurinacionalidad desde la participación real… Teniendo una jurisprudencia 
propia designados por los pueblos originarios. (Dirigente mapuche 2)

Esta cita expresa la necesidad de la formación paulatina de una fuerza política que 
utilice la política y las estructuras estatales para las oportunidades políticas que ofrece 
el contexto sociopolítico actual. Al igual que en el anterior, también en las palabras de 
este interlocutor se nota la idea de constituir al mapuche como un actor político visible, 
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que negocia e implementa políticas directamente con el Estado y diversas instituciones, 
y al mismo tiempo proyecta un futuro, en el que la identidad étnica mapuche juega un 
papel importante en las decisiones, que son aceptadas a nivel nacional.

Escepticismo y crítica de los procesos de indigenización y 
mapuchización

Cada discurso manifiesta el punto de vista específico del narrador, pero al mismo 
tiempo está anclado en la realidad histórica, en las experiencias individuales y sociales. La 
historia reciente de Chile muestra que los proyectos de transformación social democrática, 
que se han querido implementar en el pasado, fracasan, a pesar de un gran respaldo y 
fuerza social. Por eso, algunos interlocutores se muestran escépticos y, a pesar del peso 
de los hechos actuales, prefieren ser cautelosos a la hora de emitir juicios. Entre ellos 
también se encuentra el siguiente académico chileno:

La verdad es que yo soy un poco escéptico frente a todo lo que viene ocurriendo 
con respecto a las políticas públicas y pueblos originarios. Siempre detrás de una 
política hay una racionalidad, responde a alguna lógica o interés, así que hasta que 
yo no vea todo esto plasmado en la nueva constitución, no creo que se solucione 
el tema indígena… El chileno es bien cambiante, una vez son los mejores y el otro 
día los peores, un día son todos mapuches y el otro día ellos son terroristas o son 
privilegiados porque reciben políticas de reparación y cosas así… Ha habido un 
interés por lo mapuche el último tiempo, para que negarlo, todos con sus banderitas 
y nombres indígenas, pero de ahí a que esto cambie para bien, no sé… falta todavía 
tiempo para saber si se votara a favor de la Nueva Constitución, que en lo escrito 
es plurinacional e intercultural. (Académico chileno 1) 

En comparación con los interlocutores anteriores, esta cita muestra una visión 
diferente del contexto sociopolítico chileno, una visión que proviene de experiencias 
pasadas y de los hechos de la historia chilena contemporánea. Si bien el entrevistado 
percibe la mayor visibilidad de los indígenas en la esfera pública, esto no es evidencia 
suficiente de los cambios socioculturales en el país, ya que no confía en que los ciudadanos 
puedan volverse lo suficientemente críticos para que, a través de la participación en la 
política, puedan causar el cambio social y cultural de la nación chilena.

Al mismo tiempo, entre los interlocutores hay discursos que no son precisamente 
escépticos, sino críticos con los procesos de indigenización y mapuchización de la 
sociedad, que vienen »desde arriba« por parte de las instituciones estatales, ya que tratan 
de construir la conciencia étnica y reconocimiento del pueblo mapuche »desde abajo«, 
sobre la base de su propia articulación y organización, sin cooperación ni asociación con 
el grupo dirigente.

Yo no les creo nada a los políticos, cuantos años llevamos y seguimos igual, el 
gobierno y los empresarios son todos lo mismo. Tú crees que van a decir, ya hagan 
lo que ustedes quieran, sean autónomos y tengan sus tierras. ¡No! nunca van a 
querer perder las tierras los ricos y dueños de las tierras, ya deben tener todo 
organizado, deben tener un plan. Así que esa idea de conseguir derechos, de ser 
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todos los pueblos indígenas autónomos no la creo. La autonomía territorial tiene que 
ser hecha por nosotros mismos, luchando por nuestras tierras en la comunidad… 
Cada día los nuevos jóvenes están más conscientes y ya no tienen miedo. (Ciudadano 
mapuche 1)

En esta cita podemos percibir una desconfianza hacia la institucionalización y un 
discurso político radical que preconiza una lucha in situ, una lucha que tiene lugar o se 
origina en la comunidad indígena. Se asocia a los discursos más radicales del movimiento 
mapuche, que lucha por la autonomía territorial en el sur, sin aceptar negociaciones 
políticas e institucionales ni la ampliación de la base política mapuche en las ciudades. 
Al mismo tiempo, en el discurso del interlocutor se destaca la imagen de un guerrero, 
el weichafe, símbolo de los jóvenes mapuches que a través de acciones directas intentan 
recuperar su territorio indígena despojado.

Descolonización, plurinacionalidad20 e interculturalidad21

Recientemente, muchos investigadores y académicos en Chile se han expuesto en los 
medios al reflexionar sobre temas que incumben a los mapuches. Con ello contribuyeron 
significativamente al reconocimiento de la problemática mapuche y provocaron un 
cambio en las formas tradicionales de percibir y clasificar a los mapuches, o en palabras 
del entrevistado:

Pareciera que en el último tiempo estamos frente a un fenómeno de descolonización, 
todo lo realizado por la Comunidad de Historia Mapuche, apunta hacia allá, pero no 
es que solo sea un tema mapuche, sino que es una descolonización de la sociedad 
chilena… Lo mapuche ha dado un sentido a lo chileno, lo negado aparece y refuerza 
lo chileno, es como si los chilenos se dieron cuenta que son tan oprimidos como los 
mapuches… Tener una mujer indígena mapuche como presidenta de la convención 
constitucional te lo dice todo. (Académico chileno 2) 

La cita presenta una mirada sobre la formación y redescubrimiento de la tradición 
por parte de un académico chileno y da testimonio de la presencia del campo intelectual 
mapuche, que permitió que las cuestiones étnicas y políticas mapuche fueran reconocibles 
e incluidas en el debate público. La cita también prueba que recientemente se ha creado 
un imaginario positivo sobre la etnia mapuche, que ha transformado la relación entre los 
mapuches y los demás chilenos y ha reducido las diferencias entre ellos.

De manera similar en el siguiente fragmento de la entrevista el académico mapuche 
intenta presentar una forma de explicar a la ciudadanía lo que significa para los indígenas 
formar parte de la comunidad chilena con derechos y participación política:

No es que los mapuches van a tener más derechos o privilegios que los chilenos, 

20  Para más información sobre la temática de plurinacionalidad en otros países de América Latina ver: 
Schavelzon (2017) y Zapata (2019).

21  Actualmente en el artículo 1 y 5 de la propuesta de la nueva Constitución Política, se presenta a Chile 
como un Estado Plurinacional e Intercultural que reconoce la coexistencia de varias naciones y pueblos en el marco 
de la unidad del Estado. Ver: Convención constitucional (2022). Propuesta de constitución política de la República 
de Chile; <https://www.chileconvencion.cl/wp-content/uploads/2022/07/Texto-Definitivo-CPR-2022-Tapas.pdf> 
[13.10.2022]. 
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todos tendrán los mismos derechos, lo que se discute en el borrador de la nueva 
constitución es un Estado Plurinacional, por lo tanto, los pueblos indígenas tendrán 
derechos específicos, podrán elegir a sus representantes políticos indígenas y 
participar en el Congreso22… El fenómeno de la Convención Constitucional no 
tiene parangón en la historia de Chile, la participación de la ciudadanía, esta es la 
primera vez en la historia que son los ciudadanos los que eligen a sus representantes 
y, a su vez, estos deliberan y redactan la nueva constitución… Además, es proceso 
constituyente con los indígenas. (Académico mapuche 1)

El último interlocutor, académico mapuche, menciona la plurinacionalidad. 
Generalmente se expresan diferentes opiniones sobre los conceptos de plurinacionalidad 
e interculturalidad, pero estos conceptos suelen tener una carga positiva para el mapuche 
educado. En esto están en desacuerdo con los grupos políticos conservadores, quienes 
en sus discursos destacan ambos conceptos como problemáticos, ya que los ven como 
responsables del crecimiento del separatismo o de la fragmentación de la sociedad chilena, 
o como señala el interlocutor:

La mayoría piensa que la interculturalidad tiene relación con lo mapuche, con 
lo indígena. Si uno le pregunta a la gente que significa o que idea tiene de 
interculturalidad, inmediatamente lo asocia a lo indígena… Hay que avanzar 
hacia una interculturalidad de todos los chilenos, de todos los que vamos a vivir 
en este país, a diferencia de lo que piensan los políticos conservadores, que la 
interculturalidad y plurinacionalidad son cosas que separan y dividen a los chilenos, 
hay que educar a la ciudadanía para que comprenda que esto enriquece, nos hace 
más fuertes como nación. Valorar la unidad en la diferencia, de eso se trata el 
asunto. (Académico chileno 2) 

Con esta última cita es posible concluir este capítulo, con el pensamiento de que 
la sociedad chilena se encuentra en una transición, dentro de la cual está cambiando 
su paradigma político y dejando atrás la política y la herencia del siglo XX, mientras 
permanece la cuestión de la etnicidad y la identidad, un problema - no resuelto aún en 
pleno siglo XXI - que requiere soluciones.

22  El artículo 5 de la propuesta de nueva constitución declara que es deber del Estado respetar, promover, 
proteger y asegurar el ejercicio de la libre determinación, los derechos colectivos e individuales de los cuales son 
titulares, y su efectiva participación en el ejercicio y distribución del poder, incorporando su representación política 
en los órganos de elección popular a nivel municipal, regional y nacional, así como en la estructura del Estado, 
sus órganos e instituciones. Además, en el artículo 6 se promueve una sociedad en la que mujeres, hombres, 
diversidades y disidencias sexuales tienen una igualdad sustantiva y asume que todos los órganos del Estado deben 
tener una composición paritaria y deben incluir transversalmente el enfoque de género en su diseño institucional, 
en el diseño de la política fiscal y presupuestaria y en ejercicio de sus funciones. En otras palabras, si se ratifica la 
nueva constitución, es posible percibir la participación política transversal de los mapuches en las instituciones 
estatales, así como la descolonización y despatriarcalización de la hegemonía política a través del establecimiento 
de la paridad y el enfoque de género. No sería casualidad, que en el futuro aparezcan mujeres mapuche en el 
parlamento, ya que llevamos décadas observando cómo van asumiendo posiciones de liderazgo y representando 
políticamente a las organizaciones mapuche. En última instancia, esto también se evidencia actualmente en su 
participación en la Asamblea Constituyente. 
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Conclusión 
Como hemos visto en este artículo, la indigenización y mapuchización de la sociedad 

en el Chile contemporáneo corresponde a una escena más de la lucha y el conflicto 
histórico entre la autoridad estatal y los pueblos indígenas, específicamente el pueblo 
mapuche. Las políticas implementadas por el Estado en las últimas décadas fueron 
el impulso para la creación del movimiento indígena, que se fortaleció y se hizo más 
reconocible en el espacio público y mediático, creando así una multitud de imágenes o 
mejor dicho un imaginario que representa lo contrario al mundo político institucional.

Como nos muestra el material de campo recopilado, en el que se encuentran algunas 
voces de empoderamiento político de los mapuches, estas voces tienen como objetivo, por 
un lado, una mayor participación política y el reconocimiento de los derechos indígenas, 
y por otro lado, el fortalecimiento del poder político para la conformación de un posible 
«partido político» mapuche. Sin embargo, también hay voces escépticas que critican 
los cambios dentro de las instituciones existentes, porque para estos interlocutores es 
el marco político institucional el que se presenta como problema. En los testimonios 
recogidos hay ideas sobre la formación del poder político »desde arriba«, desde el nivel 
estatal y a través de la política oficial, así como perspectivas que rechazan la idea de 
cooperación con el estado y defienden la autonomía o la formación de poder político 
»desde abajo«, a nivel de las propias organizaciones.

Lo cierto es que la indigenización y mapuchización de la política y la sociedad 
es un hecho que debe ser tomado en cuenta, independientemente del resultado del 
plebiscito del 4 de septiembre de 202223, que decidirá si aprueba o rechaza la propuesta 
de nueva constitución - a esta propuesta los grupos reaccionarios, que abogan por el 
modelo neoliberal, la llaman incluso constitución indigenista. Sin embargo, si se aprueba 
una nueva constitución y se declara un estado plurinacional e intercultural, aparecerán en 
el horizonte político nuevas preguntas, tales como: ¿Qué tipo de ciudadanía se formará? 
¿Se establecerá una ciudadanía étnica diferenciada con derechos especiales para los 
mapuches? ¿O las protestas, si se rechaza la nueva constitución, se intensificarán y se 
radicalizará el movimiento ciudadano y mapuche que quieren la autodeterminación? O, 
tal vez este desarrollo político sea solo un evento coyuntural, que se puede caracterizar 
como una «descompresión del multiculturalismo», en la que el país da la impresión de 
que todo está cambiando, donde en realidad no cambia nada.

La realidad es que Chile atraviesa actualmente un complejo escenario sociopolítico 
que le da a sus ciudadanos la oportunidad de decidir si continúan con el legado del 
colonialismo interno del Estado y siguen apoyando la constitución que fue creada en 
forma ilegítima durante la dictadura de Pinochet, o avanzarán a un estado plurinacional 
e intercultural con una nueva constitución que reconozca a los pueblos indígenas y su 

23  El plebiscito sobre la adopción de la nueva constitución chilena, elaborado por la Asamblea Constituyente, 
se realizará el 4 de septiembre de 2022. Ver: Ministerio del interior y seguridad pública (2022, 4 de julio). 
Convocatoria a plebiscito nacional constitucional. Diario oficial de la República de Chile [versión electrónica]; 
<https://media.elmostrador.cl/2022/07/Decreto-plebiscito.pdf> [13.10.2022]. 
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derecho a la autodeterminación en el marco del estado chileno.24

Referencias: ver pág 31.

24  Este artículo fue escrito con anterioridad al plebiscito de salida, en donde había dos opciones: apruebo o 
rechazo de la nueva constitución. Actualmente ya se conoce el resultado de aquel plebiscito que dio como ganador 
a la opción rechazo con un 61,86% de votos versus la opción apruebo con un 38,14%. Como consecuencia de este 
hecho, en la actualidad se debate entre la clase política de Chile si se realiza o no un nuevo proceso constituyente, 
si este se realizará a través de una convención mixta entre políticos y ciudadanos, o si deberán participar además 
expertos en las temáticas a debatir. Lo cierto es que el proceso constituyente continúa y la temática indígena 
seguirá presente en el debate y quehacer político en Chile, ya sea a través de la vía política institucional-estatal, 
la organización autónoma de asociaciones mapuches o a través de la radicalidad política de las organizaciones 
mapuches en el sur de Chile. 
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